
Apocalipsis 1:5 

«y de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano 

de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su 

sangre.» 

La expresión «primogénito de los muertos» ha causado mucha perplejidad. 

Obviamente, Jesús no fue el primero en ser resucitado. Además de Moisés en el 

Antiguo Testamento, al menos tres individuos fueron levantados de entre los 

muertos por el mismo Jesús. 

Hay dos maneras en que la palabra «primero» puede entenderse. Puede 

significar primero en el tiempo o primero en preeminencia. Se habla de la esposa 

del Presidente como la Primera Dama—no porque sea la primera dama que 

existió, sino primera en honor y preeminencia. 

Cristo fue «primogénito de los muertos» porque esa resurrección tuvo la 

preeminencia sobre todas las demás resurrecciones. En verdad, todas las demás 

resurrecciones habían tenido lugar o tendrían lugar en virtud de Su triunfo sobre 

el sepulcro. Su poder para entregar Su vida y volverla a tomar (Juan 10:17) lo 

distinguió de todos los demás que habían sido resucitados. La Suya fue primera 

en importancia hasta tal punto que ninguna otra podría haberse llevado a cabo 

sin referencia a Su resurrección. 
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